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PARTE OFICIAl DE l A GACETA. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Presidencia del consejo de ministros.—^s-
celeniisimo señor: La reina -nuestra señora 
(Q. D. .G.) y sus augustas madre y hermana han 
llegado á esta'ciudad á las cuatro de la madru­
gada de hoy smnovedad en su importante salud, 
después de una penosa jornada de 30 leguas. 

Los pueblos todos del tránsito se han esme-
fado en tributar á las reales personas el home^ 
naje de su mas profunda adhesión; recibiéndo­
las con arcos, iluminaciones y colgaduras en to­
da la carrera, entre el estruendo de las campa­
nas y las aclamaciones de la multitud, que de 
todos los pueblos circunvecinos se agolpaba an­
siosa á saludar á nuestra escelsa soberana. 

De real orden lo participo á V. E. para su 
conocimiento y efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. É . muchos años. Almansa 22 de 
mayo de 1844.=Narvaez.=Señor ministro de 
Estado. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DE LA 
PENÍNSULA. 

•Negociado núm. 2. 

Excmo. señor: He dado cuenta á la reina de 
lo espueslo por V. E. en su comunicación de ^ 
de abril ultimo acerca de las reclamaciones que 
han dirijido a esa junta suprema varias,acade­
mias de medicina y cirujía, con motivo de ser 
ineficaces sus esfuerzos para recojer los títulos 
dp̂  los profesores que fallecen-, por la resistcn-
<^\ que constantemente oponen sus familias á 
^^prenderse de ellos: y convencida S. M. de la 
í^l'esidad que hay do adoptar un medio capnz 
í*®'evitar los fraudes qne puedan cometerse á la 
?-»fanbra de semejantes procedimientos , ha teni­
do á bien resolver que por esa junta suprema 
se tomen las disposiciones necesarias para que 
todos los espresados documentos se inutilicen 
completamente, horadándose al efecto sus sellos 
y las firmas que en los mismos resulten estnm-
paáas, hecho lo cual podrán devolverse á los in-
lersesadós que los reclamen. 

>Lo que de real orden participo á V. E. para 
su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á 
V. E.muchosaños. Madrid 16 demayode I S i i . 
=Pidal.=:Señor presidente de la junta supre­
ma de sanidad. 

Negociado núm. ík. Circulares. 

La reina se ha servido resolver que las co­
misiones superiores de instrucción primaria, en 
vez de oficiar directamente á este ministerio, co­
mo muchas acostumbran á hacerlo, se dirijan al 
gobierno por el conducto de los gefes políticos 
los cuales, al remitir los espedientes, los acom­
pañarán con su informe, esceptuando los que 
versen sobre exámenes para maestros, que no 
necesitan mas que de un simple oficio de re ­
misión. 

De real orden lo comunico á V. S. para su 
intehgenciay cumplimiento. Dios guarde á V . S . 
muchos años. Madrid 16 de mayo de 1844.=:= 
Pidal.=:Señor gefe político de 

El t en ien te R o e q n e v e r t . 

II. 
Habia pasado mas de un mes , cuando una 

noche después de cenar , el gobernador de Pic-
quigny colocado delante de una mesa en que te­
nia estendida una gran carta geográfica , y con 
un compás en la mano, estaba esplicandola ba­
talla de las'Dunas y la toma de Dunkerque por 
su ilustre amigo el vizconde deTurena. El caba­
llero de Vagnac , comensal del barón, se volvía 
todo ojos y oídos que mostraban el agradeci­
miento del estómago ; Silvanira escuchaba bas­
tante distraída aquella demostración , y una se­
ñora anciana que acompañaba á la joven, escu­
chaba lo que decía el barón , con un recogimien­
to muy parecido al sueño. Empezaba el gober­
nador á embrollarse un poco en sus esplicacio-
nes estratégicas, cuando un incidente inespera-
do.vino muy á tiempo para sacarle del apuro. 

Los centinelas dieron el ¿quiin vivel y des­
pués de haber hecho un reconocimiento en toda 
. ? ™ * ' se oyó bajar el puente levadizo del cas-

.<illo y trotar dos muías en lo interior de este. El 
gobernador y todos los que le acompañaban sa­
lieron á la ventana y á la luz de algunos hacho­
nes vieron entrar ima litera, especie de carrua­
je bastante usado en aquella época , y sobretodo 
encampana. 

—1 Válgame Dios 1 esclamó el barón antes que 
abriesen la litera, ¿ si |erá mi sobrino ? 

—¿Mr. Gaspar de lavedan? dijo el caballero 

PARTES RECIBIDOS EN EL MINISTERIO 
DE GRACIA T JUSTICIA. 

Regencia de la audiencia territorial de Va-
lenc¡a.=Excmo. sipór: Según las ccoüpicacio-
ñes que me han dírmdo los j&eces E prüninr 
instancia de la parte del Maestrazgo se ha rea­
nimado el espíritu público de aquellos pueblos 
con las enérgicas disposiciones del comandante 
general de las tropas que operan en el mismo, 
resultando de dichas comunicaciones que lejos 
de encontrar ya protección las gavillas facciosas 
en dichos puntos, se han mostrado hostiles á las 
mismas los vecinos de ellos y habitantes de las 
masías, causando la muerte de algunos facciosos 
y la aprehensión de otros que, entregados á las 
tropas , aon desde luego pasados por laS armas; 
manifestando los jueces de Lucena, Morella y 
San Mateo en sus partes deldial7, recibidospor 
el correo de esta tarde, que los cabecillas Ser­
rador y Bocanegra , que fueron sorprendidos 
en una cueva del término de Villafranca , des­
pués de muertos estaban espuestos al público el 
Hia anterior en el pueblo de Vistabella y tam­
bién el cadáver de la Coba, que posteriormen-

.te fue trasladado al pueblo de Benasal; añadien­
do el de Morella haber sido alcanzada en su par­
tido la gavilla de Tarranquet por soldados y pai­
sanos de la Mata y Cinc-torres, quedando muer­
tos en el campo dos facciosos y cogido uno que 
fue fusilado, abandonando los demás las armas; 
y que corría la noticia, aunque vagainente , dé 
haber sido muerto también el cabecilla Marzal, 
restando tan solo el Groe, que con 12 ó 15 hom­
bres se dejó ver en las últimas noche» por las 
montañas del término de dicha villa, sin que has­
ta ahora se le haya podido dar alcance. 

Todolo cual es cnanto resulta de dichos par­
tes, y he creído digno de elevar al supeHor co­
nocimiento de Y. E. oncumplimintodelo man­
dado por S, M. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia 
20 de mayo de 18V4.=Excmo. se5or.=Por au­
sencia del regente, José Rodríguez BÍRdma.= 
Excmo. señor ministro de Gracia y Justicia, 

Juzgado de primera instancia del partido de 
la heroica Lucona.=Excmo. señor: Con fecha 
ayer me dice el comandante militar de la guar­
nición de Vistabella lo que copio: 

Se hallan al público en este pueblo el Ser-
,rador, Bocanegra y Cova; este último se ha tras­
ladado á Benasal de orden del Excmo. señor ge­
neral comandante general de las tropas delMaes-
trazgo. El dicho Serrador y Bocanegra, que han 
sido muertos por la fuerza que tengo el honor 
de mandar, no serán enterrados hasta que el 
Excmo. señor comandante general tenga á bien 
resolver, por haberlo puesto en el superior co­
nocimiento de S. E. 

Lo que tengo el honor ds elevar al superior 
conocimiento de V. E. para su inteligencia y 
consiguiente satisfacción , por los plausibles 
acontecimientos que en este país hacen renacer 
el imperio de la ley, y afianzan para siempre el 
trono de S. M. la reina (Q. D. G.) 

Dios guarde á V. E. muchos años. Lucena 
17 de mayo de 1844.=Excmo. señor.=Fran-
cisco Sangüesa .=Excmo. señor secretario del 
despacho de Gracia y Justicia. 

SECcioii POLÍTICA. 

• lio« partldoís. 
Articulo 2." 

En el número 15 de nuestro periódico 
demostramos cumplidamente á la luz de la 
razón y de la esperiencia , estas dos antor­
chas de la humanidad, que el partido mode­
rado con sus tendencias, compromisos y me­
dios de gobierno es impotente para dirigir 
los destinos de lá patria con gloria y pública 
prosperidad. Y eso que le consideramos en 
su conjunto, con su centro de unidad, y to­
dos los atributos que caracterizan una agre­
gación política de hombres para un fin de­
terminado, y le dan por lo mismo cierto va­
lor positivo. 

Hoy nos proponemos seguir otro rumbo, 
tirar otras lineas, pero que sin embargo ven­
gan á convergir á un mismo punto , y dar 
por resultado una nueva demostración á la 
luz de la razón y la esperiencia, de que el 
partido moderado acabó con su existencia 
política y su porvenir, P4i el niomenlo mismo 
en que la* nación devolviendo al trono su 
pn-si'nte dd EstaUíto real, decretó y san­
cionó en uso de su suberauia el código po-
liiico de 837, urca santa destinadaá guardar 
los derechos del pueblo y las prerogativas 
de la corona. 

Mírese en efecto como se quiera, el real 
Estatuto ora el lazo que unía, el imán, que 
atrayendo, asimilaba los elementos helero-
géiioos del partido moderado , el centro de 
sus evoluciones políticas, el pacto en fin de 
la alianza del clero y de la nobleza con cier­
ta porción de hombres que en épocas ante­
riores representaran el principio liberal. 

Relajados los vínculos de esta anómala 
asociación política, con el desarrollo sucesi­
vo de aquel principio, en las clases medias y 
populares de la sociedad, menos favorecidas 
de la fortuna es verdad, pero mas ricas de 
entusiasmo, de amor patrio y de virtud, rom­
piéronse al fin por uno de aquellos actos gran­
des y solemnes que cambian la faz de los 
Estados. El Estatuto real desapareció de la 
escena pública, y el partido que lo habia 
escrito en sus banderas como enseña de su 

i 

conducta, quedó disuelto. 
Podrá suceder que mas adelante vuelva 

de Vagnac. ¡ Cómo es posible I ¡ Pues si se ha 
separado de nosotros la semana pasada! 

Durante'este coloquio se abrió la puerta de 
la litera, y saltó á tierra un joven con mucha li-
jereza." 

—¿No lo dije yo? csclamó Sonningen dando 
una palmada. Es Gaspar. 

—'Es vd. un_hombre sorprendente; contestó 
el caballero haciendo una gran cortesía. 

Apenas vio Silvanira á su primo cuando sa- , 
lió á recibirle, y cojiéndole la mano le dijo al 
oído estas palabras: «Viene vd. de Namur? ¿y 
Rocquevert ?» 

—Vive, pero lea vd. eso; respondió el joven 
dándole un papel. 

Hecho esto , ambos subieron ligeramente la 
escalera, Silvanira para leer el papel, y Gaspar 
para abrazar á su tío. 

El recien llegado, con tono de plenipoten­
ciario , mandó que diesen alguna cosa de comer 
á su escolta, y sin mas preámbulos anunció que 
venia de Namur, que viajaba con mucha prisa, 
y que dentro de pocos momentos volvería á em­
prender su viaje. Como si para abreviar el 
tiempo quisiera valerse á la par del lenguaje y 
de la pantomima, mientras hablaba enseñaba una 
cartera cuidadosamente sellada, en cuyas tapas 
brillaba en medio de rayos de oro el sol de 
Luis XIV. V 

—Ah! ¡Es un mensage del reyl esclamó el 
gobernador maravillado. 

Inmediatamente vino un criado á toinar su' 
sombrero de plumas y otro su bastón, en tanto 

que varias criadas ponían la mesa para servirle 
una 1 i jera colación. 

El sobrino del gobernador era un joven alto 
y esbelto y el modo con que movía la cabeza , y 
se retorcía el bigote, la manera de mirar, el ce ­
ceo que entonces estaba de moda, y su vestido 
que se componía de casaca de seda , gran cor­
bata , bolsillos bordados y guarnecidos, espada 
y hebillas de plata, manifestaban bien á las cla­
ras que era uno de los elegantes de aquella época. 

El barón de Sonningen estaba estasíado y lo­
co de contento al ver á su sobrino encargado de 
una comisión del rey , y no se hartaba de mirar­
le y oirle. Pusieron en la mesa una abundante y 
esquisita ceña, y nuestro diplomático, para no 
perder tí'ompo hablaba y respondía entre boca­
do y bocado. 

— S í , tio mío, lo que he dicho á vd. . . . Laca­
yo , vino. Tengo una prisa terrible. Ayer he sa­
lido de Namur con este mensage que llevo á 
Versailles, y mañana por la tarde es preciso que 
esté en Gompiegne. 

—¿ Y cómo vá el sitio ? preguntó el gobema-. 
dor con gran curiosidad. 

—El sitio se prosigue con actividad. Yo pu^-
do dar á vd. mejores noticias que nadie, por­
que soy el que escribo los boletines de la cam­
paña , dictándome Mr. Racine, historiógrafo 
del rey. 

Contioíiaron hablando del sitio el tio y el so­
brino , hasta que por fin este manifestó que la 
ciudad de Namur se hallaba eñ poder de los 
franceses. 

á compactarse, y que abandonando cada uno 
la posición respectiva en que á impulsos de 
sus hábitos, miras é intereses se colocara 
después de la derrota; se rehaga otra vez y 
tome una actitud hostil, pero será instantá­
neamente y para un objeto especial, será 
para destruir, jamas para conservar. El par­
tido moderado no tiene que conservar nada, 
que no sea el Estatuto real ó sus reminis­
cencias. 

Quien tiene que conservar todo lo que 
posee la España regenerada en la línea po­
lítica y social, es el partido liberal puro de­
nominado progresista. Custodio celoso, guar­
dián legítimo y natural de la ley política 
del Estado y del trono constitucional de Isa­
bel II, rinde á estos sagrados objetos un 
culto sincero y respetuoso. La desamortiza­
ción civü y eclesiástica, la abolición del 
diezmo, las reformas útiles en todos los ra­
mos de la administración desobstruyendo los 
canales de la riqueza pública, todo es obra 
do sus manos, producto de sus fatigas y des­
velos por aliviar la suerte de las clases me­
nesterosas, y elevar el crédito de la nación á 
la altura que bastara á ponerlo al nivel 
de otros países de menos recursos que el 
nuestro/pero regidos para su dicha en ley y 
en justicia, cimientos sólidos del poder y de 
la grandeza. 

Aparece pues el partido moderado en la 
esc«na pública en los años del 38 al 40 , y 
la esperiencia, que es la razón dé Dios, 
obrando por la realidad y los sucesos, nos 
va á confirmar en las observaciones que pre­
ceden, deducidas de la naturaleza misma de 
las cosas , del modo ordinario que tienen de 
obrar las causas humanas. El será reaccio­
nario en las personas y en las cosas, porque 
reaccionario es bajo estos dos aspectos el 
principio que representa, no obstante de la 
aceptación hipócrita del legado de las Cortes 
constituyentes. 

La destitución en masa de todos los em­
pleados elegidos por el gabinete Calatrava, 
sustituyendo por una parte, al mérito,el fa­
voritismo ; el espíritu de partido á la probi­
dad , y el plagio de allende de los Pirineos 
á las buenas doctrinas de administración, y 
por otra el quebrantamiento de la ley funda­
mental del Estado en su testo y en su espí­
ritu á fin de arrancar á las corporaciones 
municipales su organización legitima y su in­
fluencia, tales son los hechos que descuellan 

—¡Viva el rey! esclamó el gobernador. Voy 
á mandar iluminar el castdlo. 

—^No haga vd. tal cosa tio ; replicó Gas­
par , la ciudad estii en nuestro poder, pero 
los castillos 

—Los castillos... los tomaremos también; los 
castillos no me importan un comino. 

—A vd. ya lo creo, pero eso prueba que 
no los Conoce. 

—Pues se tomarán, si señor; repitió el go­
bernador que hubiera deseado que fuera ya cosa 
hecha para iluminar inmediatamente el cas­
tillo. 

Durante la descripción del sitio que acaba­
ba de hacer Gaspar y había cautivado Ja aten­
ción de sus oyentes, Silvanira había aprove­
chado aquella circunstancia para retirarse a u n 
estremo de la sala y leer con todas las pre­
cauciones posibles el papel qne su primo le 
habia dado al llegar. De pie y con la espalda 
vuelta hacia los áemas, había pasado furtiva­
mente la vista por aquel documento, y cuando 
acabó de leerle, sint'ó que sus ojos se oscu­
recían y que sus piernas se negaban á soste­
nerla; quiso ocultar en el pecho aquel papel 
revelador, pero su brazo no tuvo fuerza bas­
tante para ejecutarlo , y cay¿ cagi gin sentido 
en una silla con el papel en la mano. 

Al oir el suspiro que no pudo menos de 
lanzar, se volvió su padre y no le costó gran 
trabajo el adivinar la causa de él. Acercóse á 
Silvanira, tomó aquel papel escrito y leyó eo 
él lo siguiente: 



é ilustran este período de la dominación mo­
derada. 

Absorto el pais asiatip, á la lucha qué sas 
ílignos representantes sostenían con el go­
bierno y sus afiliados en el seno del parla-
nicnto, y cuando ni la voz de sus oradores, 
ni los acertados y previsores consejos de la 
imprenta indepondicale, ni las mas enóri!;!-
cn.s y seiilidcs esposiciones bastaron á inipo-
(lir la consumación del mal, creyó que esta­
ba en el caso sancionado por la Europa 
emancipada de probar á la faz del mundo la 
existoacia y la acción del principio de la so­
beranía nacional. La Constitución y las leyes 
quedaron desagraviadas, afianzado el trono 
constitucioüal de Tsabel lí en el amor de ios 
pueblos, y restablecida la dignidad ó inde­
pendencia de la nación. 

• E! Heraldo exhala las mas sentidas quejas 
con motivo del abandono y falta de pagas, 
que sufren bace ocho años los esclaustrados 
de Bilbao. Aprovechando esta ocasión de ha­
cer alarde de sus sentimientos religiosos, de­
clama contra la revolución y el hacha de la 
reforma, que felizmente para España, está 
hoy embotada y sin acción en manos de sus 
amigos políticos. 

Al leer nosotros los ayes lastimeros del 
JJeraldo, con los cuales pretende ganarse el 
afecto de una clase, cuyo influjo se estima 
preciso para dar cima á la reacción política, 
religiosa y social que se medita, hubiéra­
mos querido que nuestro colega se tomase 
el trabajo de señalar cuantos años de los ocho 
que tienen de atraso los esclaustrados de 
Bilbao, corresponden á la dulce y religiosa 
administración del partido que se apellida 
conservador. Hubiéramos querido, pero esto 
es mucho exigir, que llamase la atención pú­
blica sobre las mentiras que envolvían los 
decretos pomposos del señor Carrasco^ para 
que fueran pagadas con preferencia las cla­
ses religiosas, con los que se pretendía en-
gañaj- la piedad del pueblo español. Mien­
tras en la capiSaJ se improvisaban fortunas 
colosales en los azares bursátiles, y ciertos 
hombres jugaban sobreseguro, dueños de 
los secretos del gobierno, y guarecidos bajo 
la sombra de operaciones inmorales; mien­
tras que según se asegura, los fondos mas 
sagrados se empleaban eu este tráfico abor­
recible; mientras que se pagaban conside­
rables atrasos de sueldos y pensiones aboli­
das por las Cortos, y mientras que el minis-
fro Carrasco, señor absoluto de la hacienda 
de España, ya la devoraba en contratos rui­
nosos, ya disponía de los pobres recursos 
que se aílegalian para pagas de comensa­
les , los sacerdotes de Eilbao perecían do 
hambre, ó vivían á espensns de la caridad 
pública. Ahora podrá el clero apreciar en su 
jasto valor la profunda hipocresía de ciertos 
hombres, que lo adulan y contemplan con 
buenas palabras , y que no se acuerdan de 
aliviar su miseria en los dias de la grandeza 
y del poder. 

El partido liberal, sí bien ha llevado á 
cabo ciertas reformas reclamadas por la con­

veniencia pública y el interés del mismo cle-
rg, ha hecho lo posible para asegurar la sub­
sistencia decorosa de los ministros del altar. 
Otro día emprenderemos este trabajo, y pro­
baremos sin género de duela, que los que han 
comprometido el clero sin dirigirle una sola 
mirada de alivio y de consu?!;") son nuestros 
advcrsai'ios políticos, los religiosos per csce-
lencia, porque asi cumple-ahora á sus miras. 
Otro día, si en nucs'a-a oiíosieion al gobier­
no, podemos adquirir los datos necesarios, 
demostr-ircmos que el clero ha recibido mas 
pagas durante las adraíníslraciones liberales, 
que cuando han estado en el poder los que 
en el día so venden por sus amigos y pa­
tronos. 

Entretanto alzamos nuestra voz enérgica 
en faví)r de los religiosos de Bilbao, y de to­
dos los demás que sufran igual suerte. ¿Poro 
qué aprovecharán estas reclamaciones por 
justas que sean , cuando todos los recursos 
presentes y futuros de la nación «fe hallan 
consumidos y en manos de cofttratislifts, y 
cuando los escasos que se recaudan no al­
canzan para pagar ese ejército numeroso que 
ahora se aumenta con cincuenta líjil hombres, 
la guardia civil, y todas esas instituciones 
que crean los ministros por su omnipotente 
voluntad? 

Uno de los órganos ministeriales de la 
tarde, nos reveíala posibilidad y hastalacon-
veníencía de la devolución de los bienes no 
vendidos del clero secular para garantizar 
perpetuamente la posesión de lo ya enagena-
do, y quitar todo escrúpulo aun en las con­
ciencias mas tibias y meticulosas, por cuyo 
medio, asegura imestro colega, se mejorarán 
en vez de ser perjudicados los intereses y 
derechos adquiridos. 

Mientras tratamos este asunto con el de­
tenimiento que por su importancia merece, 
no podemos consentir una doctrina depresi­
va de la dignidad y de la independencia es­
pañola. 

La posesión de los bienes vendidos está 
garantizada para siempre por la nación en 
virtud de una ley hecha en cortes, y no ne­
cesita de otras seguridades. El pueblo espa­
ñol en uso de un derecho que ha ejercido 
muchas veces, estimó necesario abolir la 
amortización eclesiástica, y asegurar la sub­
sistencia del clero y el mantenimiento del 
culto por medio de un impuesto especial. 

Este es punto definido que no podría su­
jetarse á la aprobación de otro poder sin 
mengua de la nacionalidad. Atentos estamos 
sobre las negociaciones que se dicen entabla­
das con la corte de Roma, para oponernos, 
con el tesón y energía que.acostumbramos, á 
que se sacrifiquen los derechos del pueblo 
español, y menoscaben las facultades de sus 
legítimos representantes. 

Por lo demás, y aunque parezca pregun­
ta escusadaen la calamitosa época de arbi­
trariedad que atravesamos ', nosotros desea­
ríamos saber si una medida de tamaña im­
portancia y trascendencia piensa adoptarse 
sin anuencia de las cortes. Observamos con 

sumo dolor que nadie se acuerda de este con­
curso absolutamente necesario, y por cTe^ra-
cia hemos venido á los tiempos en que' es 
preciso preguntar, si nuestros mandarines se 
dignarán regir los destipos públicos confor­
me h \í\ Qoüŝ ítucion y á las leyes estable­
cidas. 

«Orden del dia del cuartel da Mr. de Bouf/Iers-
Mr. de Hocquevert, teniente del regimiento de 
granaderos á caballo, por haber contravenido 
en dos diferentes ocasiones a las órdeiiosdo sus 
gefes, queda separado del egórcito mientras du­
re la campaña, y deberá pasar -liajo palabra de 
honor á Picquigny ó á San Quintín , según me­
jor lo convenga , y permanecer allí hasta nue­
va orden.» 

—Me alegro, dijo entre djentes el padre de 
Stlvanira; tanto mejor, eso me librará de é!:, 
porque yo supongo que después de sufrir un 
deshonor semejante no se atreverá á pretender 
la mano de mi hija. Y ¿ qué ha hecho ese pre­
suntuoso Rocquevert? preguntó en voz alta á su 
sobrino. 

—Una cosa muy, sencilla, tio. -Se halla ataca­
do de esa enfermedad nacional que los italianos 
llaman furia francese, pero en un grado insopor­
table si se ha de conservar la disciplina militar. 
Antes dclasa'to del gran reducto, Mr. de Vau-
ban, previendo el arrojo y ardor de nuestros sol­
dados , les habia arengado de este modo : «Hi­
jos , no os prohibo que si queréis vayáis á que os 
rompan el espinazo fuera de tiempo en la contra­
escarpa, pero os prevengo que tendré á mí lado 
cinco tambores para advertiros que QS retiréis 
cuando sea necesario. Tan luego conjo las oigáis, 
volvereis cada uno á su puesto.» A Rocquevert 
le pareció iinpracticatle esa orden y á pesar de 
que «yó tocar retirada , subió á un baluarte, y 
trajo consigo dos prisioneros, mucho después 
^ae todos §e habían retiraiio. Mr. de Gavoie, m 

gefe, le reprendió severamente, y por entonces 
se quedó así. Pero pocos dias después, en otro 
segundo ataque, Mr. de Maupertuis, que mar­
chaba á pié á la cabeza de los granaderos, pre­
vino que si alguno se atrevía á pasar delante de 
él le mataba por su propia mano. A pesar de 
esta amenaza desobedeció Rocquevert; Mr. de 
Maupertius, sin herirle, le derribó á tierra con 
dos golpes de su partesana ; mas el teniente se 
levantó con la mayor ligereza, se adelantó y 
fué el primero que subió á un baluarte, pero 
aquella atrevida acción faltó poco para que intro­
dujese la confusión en el ejército: nadie escucha­
ba las voces de mando y todos corrían en des­
orden al enemigo. Concluida la acción, Mr.de 
Maupertuis, furioso, ha hecho recaer la cólera 
del rey sobre el oficial insubordinado, y le han 
castigado severamente para hacer, un ejemplar 
con un hombre que daba tan mal ejemplo al 
egército. 

—^Mny bien hecho, dijo el gobernador, con 
eso aprenderá á obedecer, j A dónde iría­
mos á parar si á cada tarambana se le dejara ha­
cer lo que quisiera 1 jHuena estaría la disci-
plinal 

Silvanira, que en los primeros momentos no 
habia oido nada , y que acababa de volver en si, 
esclaraó con voz débil , y como distraída: 

-—Desgraciado! Castigado! ¡PobreRocquevert. 
,—Pues a lai me parece que no le han castiga­

do bastante, replicó el gobernador, porque 
al fin podía comprometer el restdtado del ata-
(jue, y si yo hflbiefftgiáo..., 

Aunque nos habíamos propuesto guar­
dar silencio, despreciando las diarias provo­
caciones do nuestros colegas acerca de las 
elecciones municipales de esta capital, has­
ta que reunidas todas las noticias y datos 
podamos patentizar el sin número de ilegali­
dades que se han coir.etido, nos creemos en 
el deber de publicar iainviiiicion, que tene­
mos por fidedigna , dirigida por el partido 
parlamentario y conservador, modelo de un­
ción política, y documento notable por mas 
de un concepto. Nos lisonjeamos que los 
electores requeridos se habrán apresurado á 
Concurrir á los colegios para no cargar con 
la nota de desafectos y enemigos del gobier­
no representativo, ó al menos para no verse 
en tablillas como los hereges vitandos con­
denados por la santa inquisición. Por lo de-
mas, es digna de todo elogio la previsión de 
la junta, que tanto cuida de la comodidad 
de los electores , teniendo dispuestas en to­
dos los colegios personas de confianza que 
escribirán las papeletas con prontitud, sigilo 
y fidelidad. 

PARTIDO PAKLAMENTAHIO Y CONSERVADOR.— 
La apatía é indiferencia con que V. ha mirado la 
cuestión electoral de señores cencojales, de suyo 
tan importantísima y grave cometa que mas, pu­
diera persuadir á esta comisión que V. pertenece 
al contrario (cuyas doctrinas y principios respeta­
mos cual debemos) ó que por ser enemigo del go­
bierno representativo y del trono de Isabel II, es­
trechamente unido á él, le es indiferente ver des­
plomarse el edificio social d* esta desventurada 
patria: en cualquier caso so ha resuelto que los 
que no se presenten á votar mañana último dia 
de elecciones se pondrán sus nombres y cir­
cunstancias en los periódicos de esta capital, 

,para que la nación gradúe lo que puede espcraF 
de hombres que no tienen patria por afefcto: y 
con objeto de evitar á Y. este disgusto, con-
venrida la comisión de que su falta á votar pro­
cederá de otra causa, espera de su amor al 
pais y al orden público, se servirá concurrir ma­
ñana al colegio elecloral (pie lo está en.. 
á la hora ([uo guste y pueda siendo de 9 á 3 
de la tarde. 

3Iadrid 23 de mayo do 184i. 
Nota. Para evitar la incomodidad á los'seño­

res eloclorcs que no gusten escribir las papele­
tas que rubrica y entrega el señor presidente 
de la mesa, hay-prevenidos en el local desig­
nado , escribientes que lo hagan con prontitud, 
sigilo y fidelidad. 

E^píi'liai (le la iirensa. 

E L TIEMPO , haciéndose cargo del artículo 
publicado en el Eco del Comercio bajo el título de 
Concordia-Meditación , dice que en él se nota el 
lenguaje del,corazón mas bien que él de la ca­
beza, espresa la conformidad en que se halla con 
las ideas que ha emitido, y le dirige algunas 
preguntas para saber si al recomendar la unión 
entre todos los liberales, hablaba solo de los 
progresistas ó se dirigiaálos diferentes partidos 
que opinan por la monarquía constitucional. 

Contestando al Castellano en sus artículos de 
hacienda hace sobre ellos varias reflexiones, y 
advierte que dicho periódico se confiesa defen­
sor del sistema de embrollo y de trampa ade­
lante. 

E t Eco DEL COMERCIO, denuncia los ini­
cuos planes que se fraguan para acabar con la 
libertad y sumir á la nación en el despotismo. 
No cree posible que apoye la reacción relijiosa 
que se prepara el gabinete de las TuUerías por­
que no le considera traidor á la dinastía reinan­
te que caería del trono francés el dia que triun­
fara Roma de los principios liberales que cun-, 
den por el mundo-civilizado. 

Llama la atención de los escritores públicos 
que aunque adversarios nuestros, dicen que son 
liberales, hacia las noticias que se reciben de 
lodos los puntos de la monarquía, quejándose 
del abuso que se comete en el tribunal de la pe­
nitencia, negando la absolución á los comprado­
res de bienes nacionales, yhácia una esposicion 
impresa en Barcelona, dirigida á la reina pi­
diéndola que. remedio los niales de la iglesia. 

Hace ver la unión intima (¡ue existe entre 
los liberales, entre todos los que forman el gran 
partido nacional y por el contrario la discordia, 
la división que se observa entre los dominadores 
del dia; y desprecia como pueril y necio el tí­
tulo que dá el Heraldo á]os liberales, llamán­
doles jamanc/os, no desdeñándose de llevarlo, si 
por jamancios se entienden los decididos y va­
lientes catalanes que jiraen en las mazmorras 
de nuestras plazas fuertes, por haber rendido 
siempre un culto sincero á la patria que ado­
ramos. 

Por último, como una muestra de los daños 
que causa la nueva institución de policía , refie­
re el hecho acaecido el 17 en la calle de Toledo 
entre un tendeio y dos agentes de protección y 
seguridad pública. 

E L HERALDO , asegura que en la confusión 
espantosa de las apasionadas declamaciones de 
los periódicos liberales, ni se descubren prin­
cipios , ni se encuentran doctrinas, ni se advier-

• te siquiera una idea de administración ó de go­
bierno que pueda tomarse en cuenta para refu­
tarla ó combatirla. 

E L ESPECTADOR , vuelve á tratar de la cues­
tión del matrimonio de la reina , y confiesa que 
participa sobre este punto de la preocupación 
general y que al vfer infringida la constitución 
en todas sus bases principales, noestrañaria ver­
la anulada también en el artículo que esplícita-
mente previene la intervención de las cor­
tes en un asunto de tanta magnitud é impor­
tancia. 

LA POSDATA, cree que no hay motivo ni 
protesto justificable para que los diarios pro­
gresistas se asusten y vociferen anunciando que 
la constitución corre riesgo y va á perecer. 

E L CASTELLANO , se (jueja de que monopo­
licemos el nombre de liberales, calificando á 
nuestros enemigos con el de serviles, á pesar de 
los servicios que han prestado á la causa de la 
libertad. 

E L CATÓLICO, acusa al Eco del Comercio, 
de haberse ensañado contra el arzobispo do Jl • 
ris porque ha hablado en favor de la libergS , 
de la enseñanza y le califica de inconsecuente , 
sus doctrinas y principios. 4'^ , 

En este, momento se levantó Gaspar de la 
mesa, y cogiéndole por el brazo le dijo: 

—Tio: tengo que confiar á vd. un secreto de 
estado. 

—¡Un secreto de estado! repitió en voz alta 
Mr. de Sonningeh. Mucho me honras, sobrino; 
pasemos á mi gabinete. Yd. nos dará su permi­
so , dijo dirigiéndose al caballero de Yargnac. 

—¡Pues no he de dar! ¡Un secreto de estado! 
repitió con énfasis el caballero. 

El sobrino siguió á su tio á la pieza inmedia­
ta, y al pasar por la ventana, sacó la cabeza y 
dijo a los de su escolta: 

—¡ Eh! Que enganchen las muías á la litera 
que al momento bajo. 

El gobernador cerró las puertas y las venta­
nas , creyendo sin duda que los secretos son co­
mo tos liquides, que es preciso tapar bien todos 
los agugeros si se quiere que no se escapen, y 
á pesar de este lujo de precauciones condujo al 
diplomático al rincón mas retirado del gabinete, 
y con vozsolepine, aunque muy baja, le dijo: 
«Te escucho.» 

Ignoramos que fué lo que le comunicó Gas­
par de Lavedan; lo cierto es que pocos minutos 
después, tio y sobrino volvieron al salón en que 
habían dejado á Silvanira con el caballero, y el 
gobernador parecía muy afectado por el aecre-
lo que acabañan de confiarle, pues tenía un as­
pecto muy meditabundo. 

—Queda vd. enterado, le dijo en voz alta el 
diplomático; es como si vd. n^da supie^. Ciu-
dadO| . 

¡%'oticias nacionales. 

Vich 15 cíí mayo. 
Pordiferenteconductos se sabe que en el téniíi-

no de Camprodonhan aparecido diez facciosos ar­
mados, cometiendo los mayoresescesos. Dos de 
ellos entraron en una casa de campo á cuyos 
dueños supieron seducir, sabiendo sin duda que 
solo habia, mugeres en ella, y después de haber 
cometido toda suerte de vejaciones, exigieron 
á la dueña de la casa un considerable número de 
onzas de oro , que no pudo ó no quiso darles. 
Yepgáronse aquellos caribes con apoderarse de 
aquella desgraciada y arrojarla á la lumbre, has­
ta que quemados sus vestidos y chamuscada la 
carne, tuvo que hacerles promesa para no ser 
victima de las llamas. 

Sin embargo, se la llevaron á alguna distan­
cia de la casa, y sea por temor, ó porque se les 
facilitó alguna cantidad, la soltaron huyendo los 
agresores. Mas luego se ha sabido que el resto 
de la gavilla infernal estaba apostada en los al­
rededores de la casa. Los dos foragidos iban 
armados de una carabina el uno y de una pisto­
la y un largo cuchillo el otro. 

—Estó tranquilo; respondió el barón ponien­
do la mano en el corazón. 

—¡Ya sabe vd. lo que suele costar el revelar 
un secreto de estado! En fin, yo confio en la dis­
creción de vd., adiós tío mió. 

Diciendo asi, el joven diplomático tornó el 
sombrero y .el bastón y salió corriendo de la sa­
la. Silvanira quiso acompañarle y él le dio el 
brazo para bajar la escalera. La pobre joven es­
taba todavía trastornada y llorando, y luego 
que llegaron al patio, se separó tristemente de 
su primo, que la dio un beso en la frente y 
le dijo al oído: 

—Tenga vd. confianza, primita, que no es­
tá tpdo perdido. Mañana pasará Rocquevert por 
aquí: esté vd, con cuidado y podrá verle y ha­
blarle. Adiós. 

Sin detenerse mas se puso Gaspar de Lave-
dan el sombrero, subió á su litera y dio la señal 
de marchar. Chasqueó el conductor el l á t i ^ , so­
naron los cascabeles que llevaban las muías al 
cuello, y pronto dejó de percibirse este ruido y 
el paso de los animales. 

Una hora después se apagaron las luces, y 
todos dormían en el castillo de Picquigny, es-
cepto la sensible Silvanira. El dolor dfe la po 
bre joven se acrecentaba en medio de la-oscu­
ridad y el silencio, semejante á la luz de aque­
llas lámparas que arden constantemente en una 
iglesia, las cuales siempre lucen pero su elaridad 
parece mas viva en medio de las tinieblas y de 

I Ja caima d©k noche, 
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A la novedadse pusieron en movimiento va­
rios destecamenlos, alcalde^ y vecindario délos 
pueblos inmediatos, m3S basta ahora no ha po­
dido conseguirse la captura de ninguno. 

{El Imparcial.) 
Guisona 20 de mayo. 

En las cercanías del Ft/íanufiw ''^ *̂ "̂̂  ''*' 
presentaron cuatro dias atrás seis latro-facciosos 
cuatro de á pié con fusiles, uno cor\ un calwllo 
blanco y otro con un mulo. Se levantt) un souia^ 
ten de aquellos pueblos en número do DÜIS de 
trescientos hombres, mas como entre todos no 
tenían mas que cuatro armas no pudieron ci J T -
íes, á pesar de tenerlos á la vista. Si los buenos 
nacionales que tantos servicios han prestado du­
rante esos calamitosos años, no hubiison tenido ia 
desgracia de ser desarmados, seguí amenté no 
f& hubieran escapado dichos fnrai^idos ni los 
demás que intentasen perturbar la jiaz y segu­
ridad doméstica que anclamos. Los misnws que 
fueron al somaten decían que si este gobierno 
político les permite armas para cazar, en seme­
jantes casos se servirían de ellas. Ni la mas acre­
ditada conducta, política y moral, ni nuestros 
pingiiespíitrimoniosy regulares fortunas, sonsufi-
cientes garantías para conseguir dichas licencias. 
Pero no lo estrañamos porque somos liberales y 

or consiguiente en esta diputación de Lérida no 
a lugar...,. 

{Corresp. del Clamor Pública.) 
Barcelona 20 de mayo. 

Aqyi np hay mas gobierno , rey ni autori­
dad que la del gefe militar. Todas las órdenes 
del poder ejecutivo para que sean obedecidas y 
cumplimentadas , es indispensable que recibaii 
§u aprobación , que obtengan el execualur del 
capital) general: y no placiéndole á este, no tie­
nen fuerza y carecen enteramente de valor. 

Asi es que la real orden del levantamiento 
del estado escepcional, que no agradó á nuestra 
autoridad qjilitar , ha sido un escrito inútil que 
se ha arrojado debajo la mesa. 

Estenio? tpn lejos de poder disfrutar do los 
beneficies do un estado normal y de legalidad, 
que aun egtan espidiéndose diariamente pasa­
portes de confinamiento á muchas personas, que 
sin tener la jnas leve culpa , ni existir causa ni 
el menor motivo, se las destierra ))or capriclio 
y por puro Injo de arbitrariedad. En los tiem­
pos del conde de España , en medio del mas 
atro? despotiroo, se fulminaban penas , es ver­
dad ; pero siempre siguiendo ciertos trámites 
que s^ consideraban esenciales: so formaba cau­
sa, se oía al inocente; mas aquí estamos dispen­
sados de todas estas splemnidades. Basta el de­
creto de un l)drbaro é inhumano mandarin, para 
que el infeliz padre de familias tenga que aban­
donar gu hogar, perder tristemente sus intere­
ses, dejar á sus bijos sumergidos en la miseria 
sin haber siquiera cometido la mas ligera falta. 

Es inconcebible la reacción que se está tra­
bajando en la opinión pública. Cada dia que 
transcurre, cada nuevo acto de gobierno; va des­
hojando una tras otra las alhagüeuas é ilusorias 
esperanzas que los hombres bonrados y pacífi­
cos se habían prometido del reinado del parti­
do conservador. Cada dia se van separando de 
sus filas muchos hombres á quienes habían em­
baucado. No se oyen ya aquellos elogios des­
medidos prodigados á las elevadas y eininentes 
cotpacidqdes del partido monárquico-cmistitucio-
»{£»/. fio se oye ya el continuo clanioreo, y fasti-
tidÍQso panegírico de «nos principios (jue no 
pueden dar vigor ni vida á la nación. Se censu­
ran agriamente las providencias del gobierno 
aun por sus mismos adictos. No pocos son los 
que reprueban la conducta que ge ha guardado 
par» con el partido progresista, correspondien-r 
00 á su noble y generoso proceder con una in-
gratitjid, perfidia, superchería y falsedad tales 

3ue no podicín p^perarse de las almas mas viles y 
egradadas. El ardor y entusiasmo que escitara 

la vuelta de la reina madre á nuestro suelo, 
hase entibiado considerablemente entre los con­
servadores. Hay quien mira ya como un sinies­
tro augurio su venida á estas provincias. Pocos 
son, ó por mejor decir nadie está para hacer 
festejos , cuando todos los intereses materiales 
se resienten de ese estado letárgico y de prolon­
gada agonía por el que va pasando la nación. La 
industria está espirando : ya no ofrecen nues­
tros talleres la animación y alegría que en otras 
épocas: la mitad de la semana deben entre­
garse al ocio los jornaleros por falta de traba­

ros ; y la cadena que enlaza los trabajos é inte-
eeses sociales va conduciendo sobre todos ellos 
si rayo destructor. Nadie se halla contenta ni 
atisfecho de ese triste estado ; todos preven y 

temen un cambio político y conocen la amena­
zadora tempestad que sobre nuestras cabezas se 
forma. El crédito déla nación, que se halla en 
Un estado deplorable , manifiesta el poco valor 
y escasa seguridad que ofrece la presente s i ­
tuación. (Corresp. del Clamor Pública.) 

Salamanca 20 de maya. 
A la triste y dolorosa historia de los sucesos 

,ue han pasada desde que á la fuerza saludable 
e la ley, se sustituyó la fuerza material y bru-

*^; pueden VV, agregar los que en esta provin-
•¡'a-han sido mas notables. 

La milicia nacional fué desarmada y decla-
•^do el estado de sitio; sin (][ue ningún motivo 
particular provocase estas medidas violentas, 
"pr parte de las autoridades no se hizo ostenta-
<̂ 'on de fuerzas, que no tenían: por parte de los 
pueblos se mostró pronta y ciega obediencia á 
^-''"Wlwl dei los gobernantes, y los honrados 

X leales castellanos pasaron por la no merecida 
^millacioB de entregar las armas que les con-
^ r a k patai». Con decidido entusiasmo, arros. 
« ^ p peligrt^ de todo génraro, cpn grande sa-
T ^ q o ap sfls ñilereses. defendieron siempre la 
«aijs^ de U libertad y del trono de Isabel II, 
l«<ai harU «^«t í tod ge les ha pagadol Asi lo 
?^« í smd»MÍa rf ajfnntámiento, en e/oue «SÉÍJ-
^«»noejalesnombr^t^s laf^ el gefe político, 
• ' ^ a o acordó elevar á S, 1»., luego qne pasa-

J 

a: 

sen las circunstancias, una esposicion en favor 
de esta milicia. 

La índole pacifica de estos habitantes era 
prenda segura de tranquilidad ; y sin embargo 
corrieron mas de una vez rumores de confina­
mientos y destierros. Dos respetables párrocos 
fueron arrancados do su doroieilio y retenidos 
en esta ciudad por orden y á disposición de la 
autoridad civil, sin que se les formase causa, 
ni so les aJvirti.cse siquiera sobro actos que pu­
dieran suponerse culpables. De esta inauera se 
planteó en la provincia ese sistema odioso de ter­
ror : asi se sembró por todas partes la inquietud 
y la alarma: la tran([uilidad huyó del ánimo de 
todos los que no se llamaban de la situación que 
han arrastrado en ese funesto periodo una vida 
llena de angustia y de zozobras. 

Cesaron en esta ciqíital los alcaldes , y aun 
otros concejales, y también fueron separados 
algunos de aquellos en las cabezas de partido y 
aun en otros pueblos donde el espíritu liberal 
predominó siempre: y ya supondrán VV. que 
los que entraron en su lugar, no serian nombra­
dos por los electores, á quienes la ley daba esc 
derecho; sino por la autoridad civil que se le to­
mó. Asi se prepararon las elecciones de ayun­
tamientos, lanzando á los liberales del puesto en 
que los habia colocado el voto público : bajo la 
impresión del terror so hicieron las tales elec­
ciones y bajo la influencia de personas escogi­
das por et delegado del gobierno. Escasísima 
fue la concurrencia á las urnas. El partido pro­
gresista no se movió. ¿Quién se atrevería aquí 
á dar un paso si podía temer que le valiese un 
destierro ó un calabozo ? Con todo en esta mis­
ma capital y ca otros puntos, fueron rechaza­
dos por los electores algunos de los nombrados 
por la autoridad. ¡ Hasta qué estreroo se desvia­
ría esta de )a opinión; cuando fue desairada por 
mismos amigos! 

Fueron destituidos en esta provincia el in­
tendente, empleado muy eapaz, activo, labo­
rioso y honrado ; y el tesorero de rentas, honi-
bre de muy antigaos servicios y nada inclinado 
á puercos manejos. Se separó también el conta­
dor, de rentas, hombre muy apreciable como 
empleado y como particular; y al asesor de la 
intendencia liberal decidido: y se trasladó al 
contador de amortización. Se destituyó por úl­
timo á cuatro jueces de primera instancia de los 
ocho que tiene esta provincia y á dos promotor 
res fiscales; habiéndolos entre ellos de muy an­
tiguos y brillantes servicios y de bien acredita­
da integridad y saber. 

Sin respetar la posesión en que estaba la l i­
beral villa de Lumbrales de la capitalidad de 
aquel partido; se trasladó esta á V'itigudino: y 
creemos no equivocarnos al asegurar que una 
tnodída de tanta gravedad, y que tanto daña á 
los intereses de la mayoría de aquellos habitan­
tes, se lomó y realizó por un simple decreto 
del gefe político; siendo asi que el conocimien­
to de este importantísimo asunto radicaba en el 
gobierno; y aun mas que este habia presentado 
á la cortes un proyecto de ¡ey , que resolvía la 
cuestión de una manera ventajosa para ambos 
pueblos y para todo aquel país. 

No podemos dar fin á esta reseña sin hacer 
una mención honrosa del señor alcalde constitu­
cional de esta ciudad por el benéfico influjo que 
ha ejercido en ese triste periodo ; mostrándose 
contrario, como la mayor parte, sino todos los 
demás concejales, á los atropellos y violencias 
que en épocas de venganzas suelen desear y 
aun promover los enemigos eternos del reposo 
público, [Corresp. dd Clamor Público.) 

Alicante 20 de mayo. 
En este momento un incendio horroroso de­

vora la fábrica de tabacos de esta capital , con 
las cuantiosas existencias que encierra. En me­
dio de la confusión y consternación que promue­
ve un asunto de tanta trascendencia para esta 
población, se hacen mil comentarios , todos 
aventurados, acerca del origen del fuego. Lo que 
sé presenta mas palpable es, que el sábado se 
cometió el crimen, que el domingo (ayer) ha es­
tado trabajando, y hoy al abrirse las puertas, ha 
hecho la esplosion. Se ha sacado el arca de cán­
dales, y se trabaja, aunque en mi concepto sin 
gran tino ni actividad, en salvar algún género; 
pero será insignificante; porque contribuirá á ello 
atrozmente el poniente que reina ; la coinciden­
cia de estar fuera las autoridades, y la poca re­
solución qué hasta esta hora veo en la empresa 
para medidas consiguientes á la magnitud del 
acontecimiento , y al interés que juega. Sin 
hombres de discernimiento activo y determina­
do, nunca hará nada.—Por fin parece que va 
á'jugar la artillería contra el edificio. 

(Correspondencia del Clamor Públioo.J 

Burgos 20 de mayo. 
En esta provincia el estado de sitio y demás 

medidas deterror dictadaspor el ministerio Bra-
bo , no han sido tan sentidas por los liberales 
como en otros puntos, pues debo decir á VY. 
con toda imparcialidad, que el honrado general 
Bayona se ha conducido con bastante circuns­
pección y miramiento , por lo cual es apreciado 
de los hombres de los diferentes partidos polííi-
cos; pero no sucede lo mismo con respeto al se­
ñor don Mariano Herrero, gefe político el cual 
no sirve para el mando por su carácter violento 
y brusco, por el cual ha llegado á captarse has­
ta la enemistad de bastantes de au mismo par-, 
tido. 

Dos han sido los patriotas separados de su 
domicilio en la provincia, don José Seiva, veci­
no de Pancorbo, y el secretario del ayuntamien­
to de Miranda de Ebro , y otros muchos lo hu­
bieran sido si la autoridad militar hubiese dado 
oidos á los maloa consejos y chismes d^ otras 
personas. 

Las elecciones de ayuntamiento se hicie­
ron en esta capital sin tomar la mas peqraeña 
parte los liberales, asi es que los dos partidos 
cpatendÁ^t^s íusroft l<í6absoli^istas ^eh situa­
ción y los carlistas, estos decían y con bastante 

razón , que" la victoria era suya , pero se halla­
ron chasqueados al ver en el escrutinio general 
que solamente el primerlenienle alcalde (señor de 
Morena) capitán que fue de realistas y algunos 
regidores de las mismas filas eran de los suyos 
según decían. 

También aquí se han hecho algunas funcio­
nes por la venida de la reina Cristina, pero tan­
ta fue la indiferencia y silencio del pueblo, que 
los hombres de la situación estaban avergonza­
dos, pues basta decir á VV. no se oyó un solo 
viva en todo el dia, y se dice que para la fun­
ción de teatro buscaron un esbirro de policía 
para que victorease, y efectivamente lo hizo 
siendo contestado por dos de sus compañeros y 
el visitador de puertas. Hubo baile público al 
que asistieron once mugeres y algunos hom­
bres. 

Entro las muchas separaciones de emplea­
dos hechas por el gobierno de esta provincia, ha 
sido muy sentida la del honrado liberal y padre 
de familia don Vicente García Oyuelos del des­
tino de fiel interventor de puertas, pues no tenia 
otro delito que ser muy hombre de bien y ha­
ber sido perseguido durante la época del des­
potismo. 

El segundo cabo de este distrito, general 
don Valentín Cañedo , se dice marcha de gober­
nador ^le la plaza de Cádiz y que le reemplaza 
el general Senosoain, 

Los curas están muy contentos pues dicen 
esperan pronto la orden para que les devuelvan 
los- bienes. 

La cosecha se presenta escelente, y mucha 
falta hace, pues la miseria es muy grande y si­
quiera tendrá pan el pueblo. Muy pronto debe 
abrirse en esta una fábrica de hilados y pondré 
á VV. al corriente de sus producciones. 

[Corresp. del Clamor Público.) 

Zamorali demayo. 
A las cinco de la tarde del dia 13 del mes 

corriente, llegó á esta cindad el arzobispo de 
Santiago. Salió á recibirle en coches el gefo po­
lítico , comandante general y ayuntamiento, di­
rigiéndose en seguida á la parroquial á que dá 
nombre su arzobispado en donde se cantó el Te-
Dcum. Hasta el 18 á la misma hora que salió 
S. E. I. ha ocupado tres dias en el sacramento de 
la confirmación y en recibir los obsequios y feli­
citaciones que se le han dispensado. No tendrá 
queja en estaparte, pues Zamora sin duda habrá 
escedido á los pueblos que haya transitado desdo 
su destierro. Por de contado que el clero supe­
rior y parroquial, nada le han dejado que desear 
y las autoridades han cumplido sobradamente 
con la etiqueta , amen de ciertas personas que 
hace diez años no se ocupaban en felicitaciones 
ni en cosas parecidas. Otro desterrado hasta el 
reparador pronunciamiento de junio, que hoy es 
uno de los gobernadores eclesiásticos el señor 
Dean,- don F. Denis sirvió en su casa á S. E. I. 
un refresco al que asistieron las autoriilados, 
ayuntamiento, algunos oficiales do la guarnición 
y otros particulares dignos de tal distinción. La 
njúsica del provincial de Orense que guarnece 
esta plaza y la de la Catedral, hicieron mas 
ameno'este agasajo. Se cantaron coplitas alusi­
vas, que concluían «Viva el arzobispo , el arzo­
bispo viva, que ha venido de muerto á vida.» En 
iguales términos dio otro refresco el ayimta-
miento simbolizando las personas que asistieron 
la situación y obra de feliz recordación. A todo 
precedió el cumplido de las autoridades y cor­
poraciones, y únicamente sabemas que á la de 
militares, después de disertar S. E. I. sobre el 
estado de las plazas fuertes , manifestó que el 
espíritu de los innovadores ó progresistas, (nos 
admira no nos llamara jamancios ó ayacucbos) 
habia destruido los edificios y monumentos que 
mas gloria y prez daban á España, y nos habían 
traído en estos últimos tiempos al del vandalis­
mo , pero que S. E . I. deseaba únicamente 
JMZ. 

Los temores crecen, las zozobras se acre­
cientan , las esperanzas se agitan y los liberales 
no cesan de recibir los disgustos que pueden 
darles. ¿A dónde se nos conduce? Dígase deuna 
vez. Ese denso velo que cubre el porvenir, nos 
obs^-uye la imaginación y dá lugar á inquietu­
des que pueden ser mas fatales que la mayor ca­
lamidad. [Corresp, del Clamor Público.) 

Gerona 21 de mayo. 
Ayer fueron pasados por las armas tres la­

drones. Hoy se asegura que una partida detro­
pa ha tenido un encuentro con los facciosos y que 
el resultado ha sido por nuestra parte tres soli­
dados muertos, y por la de ellos uno. 

. [Corresp. del Clamor Público). 

IVotielas Estrangcriui. 

Los papeles estrangeros que hemos recibido 
hoy no contienen absolutamente ninguna noticia 
política de interés ni aun mediano. Los de Lon­
dres se ocupan casi esclusivamente del proj'ecto 
de ley sobre el trabajo en las fábricas y del trata­
do celebrado entre los Estados-Unidos y la repú­
blica de Tejas para la agregación de estaá aque­
llos. El tratado parece que se presentó en efecto 
al senado de los Estados-Unidos que le envió á 
su comisión diplomática. El ex-presidente Van-
Buren se maestra muy opuesto á la incorporacipn 
porque dice que necesariamente ha de ocasionar 
dificultades y desavenencias con Inglaterra, y 
probablenjente un cheque con la república de 
Mégico. Por el contrario el actual presidente Ty-
hr, si se ha de creer lo que dice la Tribuna de 
Kueva-York, está decidido á sostener con las ar­
mas á Tejas, si llegase á ser necesario , contra 
cualesquiera ataque de parte del gobierno megi-
cavío, A cuyo efecto algunas tropas americanas 
hfLian tecitido orden de dirigirse desde San 
I,ai? háciael rip Sabine , que separa á Tejas de 
ios Estados-Unidos. El T%mes pablíca un Jirgo 
artici» lo contra af̂ uelr tratado, y espera ^ e no 

obtendrá la aprobación del senado, á pesar de la 
degradación á que, según él, han llegado lodos 
!es poderes públicos de loa Estados-Unidos. 

Los periódicos de París ocupan una gran 
parte do sus columnas en publicar ya integro, 
ya en cslracto, un folleto ó nota que generalmen­
te s^ atribuia al principe de Joinvílle , sobre el 
estado délas fuerzas navales en Francia, nota que 
está bien escrita y deberá tenerse muy presente 
cuando se discuta el presupuesto de marina. 

También publican diferentes partes y cartas 
recibidas de África, pero todos son relativos á 
las noticias que ya hemos dado á nuestros lecto­
res, y únicamente dan pormenores que antes no 
se habían recibido. Con efecto, parece que la ac­
ción del 2'i- fué algo mas seria de lo que se ha­
bia dicho al principio, pues los franceses habían 
tenido trece oficiales y mas de cien soldados en­
tre muertos y heridos, y los árabes habían cogí-
do descañones, que al fin pudieron recobrarse. 
Añade el sujeto que escribe la carta á que nos 
referimos, que tocios los oficiales del 1.°, 2,° y 3.° 
de cazadores habían perdido sus equipajes, y al­
gunos sus caballos de mano. Durante la acción, 
el duque de Aumale se vio cercado por todas 
partes, y en tanto peligro que su caballo recibió 
tres balazos y el de un offcial que estaba á su la ­
do cinco. Al saberse estas noticias sehabia man­
dado salirdeConstautina un Convoy con3800ra­
ciones de todas clases, escoltado por cíenhombres 
de infantería y una partida -de cazadores á ca­
ballo. 

De los demás países nada nos dicen los pe­
riódicos. 

¥AII1EDADES. 

CRÓNICA DE l^ CAPITAL. 

—Parece que por deseo de la reina Madre se 
ha suspendido el derribo del convento de mon-̂  
jas de la Encarnación, que deberá ser repa­
rado muy pronto , con objeto de que las religio­
sas vuelvan á ocuparlo. Se han suministrado al 
efecto de Palacio las cantidades necesarias, en­
cargando se active la obra, de modo que al re­
greso de la reina estén ya en posesión de él las 
religiosas: con este motivo ha vuelto á la patriar­
cal la Vicaria, que se habia instalado en la par­
te no derríbable de este edificio. 

—Se está imprimiendo la célebre Memoria 
documentada que presentó al gobierno de S. M. 
á fines do. 1839 el famoso Aviraneta, refiriendo 
detalladamente los sucesos que precedieron al 
convenio de Vergara. Todo el mundo sabe que 
la guerra civil terminó en los campos de Verga-!-
ra , por medio de un convenio entre las partes 
beligerantes ; pero lo que todavía es un secreto 
para el público es el modo asombroso como se 
preparó aijucl memorable acontecimiento. Avi­
raneta , como comisionado por el gobierno para 
ialrodacir lá discordia en el campo carlista, ini­
ciado por consiguiente en aquellos misteriosos 
arcanos , es el que con mayor precisión puede 
dscubrirlos. 

—En la causa seguida contra don Antonio 
Seijas Prado y don Eduardo Chao, de que ya 

-tienen conocimiento nuestros lectores, ba re­
caído sentencia, cuya parte principal es como 
sigue: 

«Fallamos; Que debemos absolver y absolve-
rnos á don Antonio^ Seijas Prado y don Eduar­
do Chao de los cargos que se les han hecho á los 
folios 118 al 122 de esta causa, pagando el pri­
mero dos cuartas partes de costas, el segundo 
nua cuarta parto, en atención á la falta de ver­
dad en que incurrió el don Antonio, negando ha­
berse hallado en su habitación las dos cartas 
que obran , una al folio 149 de la pieza de au­
tos y la otra al folio 8 de la corriente, negan­
do también todo conocimiento con persona que 
llevase el nombre de don Tomás Jimeno, y se 
le impone la multa de 50 ducados.» 

El resto de la sentencia es aprobando el so­
breseimiento respecto de don Eduardo Asque-
rino y demás complicados en esta causa. 

CRÓMCA DE TEATROS. 

Leemos en la Campana de la Vela perió­
dico de Granada. 

Aun no se sabe de positivo, á pesar de lo 
que anunciamos en nuestro último número, si 
vendrá ó no el señor Romea. Parece queja em­
presa le hahecho proposiciones ventajosas, por 
mas que la forma de eljas no haya agradado 
mucho al distinguido actor de que hablamos. 
Tenemos entendido que por algunos particula--
res se piensa en traer al señor Romea, aunque' 

. á la empresa no le sea posible, ó no quiera. 

SEeCiOÜI LITERARIA. 
€ I R € 0 . 

lina Reina no eon$»|>ira* 
Drama original en cinco acto». 

El pensamiento que se propuso desenvolver 
el poeta en su drama, se halla espresado r.n los 
dos versos coii que concluye 

Una reina no conspira 
porque son sus cortesanos. 

Desgraciadamente, lejos de quedar probada 
la exactitud de esta sentencia que viene á ser el 
testo de la composicio» , sucede todo lo contra­
rio , porque la rém de Portugal, donde pasa la 
acción, conspira di^etamente con su camarera 
y el conde de Tavira á quien ama , para derro­
car al consejo de regencia y restablecer la paz 
entre Espato y Portugal. Este es m nuestro 
sentir el principal defecto de la obra dramática 
q«e estamos analizando. Puesto el poeta en con-



tradiccion consigo mismo, no pndo dar á su ar­
gumento toda la unidad de acción y de interés 
que la razón aconseja y el buen gusto reclama. 
Parece que ha dejado correr la imaginación sin 
objeto y sin fin determinado , no cuidándose de 
que el desenlace justificase el título el drama, y 
el plan que se propuso al concebirle. 

De aqui sin duda , proviene que la acción 
sea algo lánguida , fría y confusa. Embarazada 
en su curso por algunos episodios supóríluos y 
de escaso mérito, no escita la curiosidad , ni 
mantiene vivo el interés del público. No se sabe 
á punto fijo cual sea el verdadero enredo del 
drama , si los amores de la reina con el conde de 
Tavira, si los planes ambiciosos del marqués de 
Alvarado, presidente del consejo , para conser­
var una preponderancia esclúsiva, si la inter­
vención de Elvira en los secretos de las cons­
piraciones , y en los preparativos del alzamien­
to. La reina lejos de ignorar los proyectos de 
los sediciosos , los conoce por medio de su ca­
marera y no vacila en cooperar á su ejecución. 
Un mandato, una insinuación suya , hubiera 
bastado para contener á los descontentos en los 
límites de la obediencia, pero como convenia á 
sus intereses que estallase la insurrección,' la fa­
vorece de la manera que una reina puede ha­
cerlo , y tolera la parte activa que en ella toma 
su amante el conde de Tavira , cabeza de los 
conspiradores. 

Él consejo de regencia hace en el drama un 
papel sumamente desairado é invetosimil. Do­
minados sus miembros por los secretarios del • 
despacho de hacienda y do negocios estrange-
ros, una sola palabra las convence, una sola pa­
labra las disuade. Son unos verdaderos autó­
matas sin opinión propia , sin descerniraien-
t o , que se mueven como por raúcjuina, que 
entran y salen de ' la escena sin desplegar los 
labios, y que mas bien parecen criados do 
Carballo y Alvarado que sus colegas y compa­
ñeros. El poeta anduvo poco acertado en esta 
parte , porque para manifestar el ascendiente do 
su protagonista Alvarado, y el talento diplomá­
tico que en el drama se le supone , hubiera con­
venido dar al público una idea de las discusiones 
de aquel consejo, en que resaltara la cstratejia 
política y la superioridad de su presidente. Te­
nemos por imposible que haya existido, ni exis­
ta un consejo semejante, en ninguna nación de 
Europa. 

Éntrelas escenas inverosímiles de que ado­
lece el drama, dos de ellas particularmente, pro­
ducen muy mal efecto; la donación que de su 
pañuelo haoe la reina al conde de Tavira, corno 
prenda de amor y constancia, cuando le redu­
cen á prisión, y la parto directa, personal, que 
toma Elvira en la insurrección, ocurrida en 
Oporto. Deseariauíos que el poeta, nos dijera si 
cree propio de una señora, si cree adecuado á 
la situación, si cree disculpable si<iuiera que 
una reina entregase á presencia do todos á su 
amante el pañuelo en que iba envuelto un libro 
de memoria, archivo de los secretos de su amor? 
Cualquiera conoce que semejante episodio, 
ha sido violentamente traído por el autor, para 
que Alvarado descubriese la pasioh secreta que 
la reina profesaba al de Tavira. ¿Y qué diro­
mos del espectáculo singular y burlesco que 
ofrece la camarera de una reina, escitando á 
los revoltosos en una plaza pública, y embau­
cando al pobre gobernador de Oporto, con el 
recuerdo de antiguos amores, para dar tiempoá 
que estallase el pronunciamiento? También nos 
parece debió haber previsto el autor, que no me­
recería la aceptación del público, a(¡uella estra-
vagancia con que sale el buen viejo do gober­
nador, al oir por un lado las palabras amoro­
sas de Elvira, y por otro la agitación popular; 
fespere la gresca del pueblo) asi como la presen­
cia de una dama y su participación en el alza­
miento. 

Por otra parte , ninguno de los personages 
es apropúsito para atraerse la aíicion del públi­
co. Los amores de la reina son frios, como 
tienen que' serlo por necesidad los amores epi­
sódicos, porque como lo dijo con mucho acierto 
Yoltaire, ó el amor se ha de escluir del teatro, 
ó ha de ser uua pasión violenta, combatida por 
el deber y principal argumento del drama. Al-
varado es un ambicioso que todo lo pospone al 
deseo de su engrandecimiento, que juega con 
toda clase de cartas, y que tan pronto acoge 
las medidas sanguinarias del consejo , como fa­
vorece los planes de la conspiración. Elvira es 
una niuger, medio hembra y medio varón, muy 
buena para promover asonadas; pero que es­
cita poco ó ningún interés. El conde de Tavir-
ra es uno de aquellos amantes resignados que 
hace un papel muy secundario en el argumen­
to, y en el mismo caso se hallan con corta di­
ferencia Carvallo, y los demás miembros del 
consejo. Empero, á pesar do todos estos luna­
res que la imparcialidad nos inipone el deber 
de indicar, el drama no carece de mérito. Algu­
nas escenas están trazadas de mano maestra y 
descubren una intención filosófica que honra al 
poeta. El primer diálogo entre Carvallo y Alvara­
do, y el paso en que aquel quiere persuadir á es­
te que renuncíela presidencia del consejo, abun­
dan en rasgos de ingenio sostenidos .por una 
versificación rica, sonora y espresiva. Los pen­

samientos en general son buenos y el lenguage 
castizo y adecuado á la índole del drama. No­
sotros creemos que si el poeta se dedica con ar­
dor y conciencia al estudio del drama político-
histórico á que pertenece su obra, sus esfuer­
zos conseguirán el mas lisongero resultado. 

En cuanto ala ejecución, tenemos que decir 
por mas sensible que nos sea, que no nos satis­
fizo. La Valero no estuvo muy feliz, ni será fá­
cil que pueda estarlo en papeles de entonación 
trágica, porque ni es ese el género que'mejor 
cuadra á sus facultades , ni la calidad de su voz 
se presta á las inspiraciones del coturno. Es de 
todo punto imposible que un actor esprese con 
elocuencia los afectos que no guarden consonan­
cia con su carácter, sentimientos é inclinaciones. 
Nunca espresará bien por ejemplo, la fiebre del 
entusiasmo el corazón yerto del egoísta, ni r e ­
producirá eficazmente los tormentos del amor el 
nombre apático ó insensible, ni hará estreme­
cer de indignación el alma fría y pusilánime, ni 
provocará el llanto un espíritu naturalmente fri­
volo ó bullicioso. Para conmover los ánimos, el 
actor necesita hallarse vivamente poseído de la 
pasión que vá á comunicar, esto es , sentir en 
aquel momento sus efectos con toda la fuerza de 
la realidad. Y entonces no finge la cólera ó el en­
ternecimiento , la alegría ó el doloi;, sitio que se 
halla realmente colérico ó enternecido J alesíre ó 
triste , por uno de aquellos fenómenos morales 
que no admiten definición. 

Nada de esto sucedió á la Valero en la eje­
cución del drama. Recitólos versosá compás, yni 
una sola vez las inflexiones de su voz consiguie­
ron espresar los afectos que la situación dramá­
tica requería. Dos ocasiones tiene el drama de 
mucho lucimiento para una actriz: la primera 
cuando se niega la reina de Portugal á firmar 1̂  
sentencia contra el conde de Tavira, su amante, 
y la segunda cuando reprueba y condena las 
medidas de sangre y terror que le propone su 
consejo para esterminar á los sublevados. . 

Una y otra situación requieren fuego, entu­
siasmo , dignidad. La actriz es entonces la reina 
de un pueblo generoso, que despojándose de la 
debilidad propia del sexo , sale á la defensa de 
los derechos de la humanidad ofendida, es una 
amante (}uc vela por la seguridad, por la exis­
tencia del objeto de su secreta idolatría; y co­
mo reina y como amante el papel exige una 
elocuencia de afectos, que por desgracia no al­
canzó la Valero. Apenas si su voz se levantó 
del tono ordinario, apenas si sus acentos dieron 
á entender la menor agitación. Clavada en la 
escena, las manos cosidas al cuerpo, permane­
ció inmóvil durante todo el recitado. 

Allí la actriz debió haber espresado con voz 
unas veces, firme, trémula otras, el orgullo y 
dignidad de la muger, de la reina ofendida: 
allí sus acentos abogando por la clemencia, hu­
bieran indudablemente arrancado vivos aplau­
sos , si hubiesen sabido penetrar en el corazón. 
Tampoco nos pareció bien, la acción con que en­
tregó el pañuelo á su amante, porque en ella no 
vimos espresada la lucha de afectos de una rei­
na, ([ue por un lado quiere ocultar su pasión, 
y por otro no puede resistirse al deseo de dar 
á su amante una prenda de su cariño. 

Aconsejamos por último á la Valero que se 
ejercito en otro género dramático mas adecuado 
á su carácter y á sus estudios si desea una 
aceptación justa y duradera. 

De la Baus, nada podemos decir que la sa­
tisfaga, bien es verdad que su papel se presta 
poco á los buenos deseos de una actriz. Una ca­
marera metida a revolucionaria, es cosa de su­
yo algo chocante y singular. Por hoy solo le 
aconsejamos que cuide de distribuir algo mejor 
sus descansoíi, porque mas de una vez la oimos 
(¡uitar al verso su natural medida y necesaria 
puntuación. 

El señor Arjona que nos gustó en la come­
dia del Peluquero en-el baile, no está en su 
cuerda haciendo el papel de Carvallo. El señor 
Hevilla mucho tiene que suavizar su acción y 
meditar la filosoüa de los caracteres que estén 
á su cargo, para llenar las justas exigencias del 
público. En el conde de Tavira hubiéramos de­
seado algo mas de dignidad, de decoro y de 
ajilomo. 

En cuanto al señor Valero, diremos que en 
general nos pareció bien, llecarga sin embargo 
algo su papel y se espresa con un poco de 
afectación. Ciertos movimientos de cabeza que 
tiene, no nos parecen del mejor gusto, y gana­
ría en el concepto del público, si en los pape­
les que piden modelos elegantes y aristocrá­
ticos , como el de Alvarado, manifestase mas 
naturalidad y desenvoltura. Igualmente somos 
de opinión, que cuando se despide de Elvira, 
con objeto de enviarla confinada á Oporto, 
no hirió ni significó como era de esperar la 
intención del poeta. Nadie pudo adivinar por su 
lenguage la trama que tenia urdida, á causa 
de que su tono no fué bastante sarcástico, ni 
espresivo. Esperamos para juzgarle mejor otra 
obra^ de mas empeño y dificultad. 

Concluiremos advirtiendo al tramoyista, que 
repase algo la historia de la arquitectura, por­
que es un anacronismo hacer que figure en el 
siglo XVII, la arquitectura gótica que corres­
ponde á los siglos XII y Xllf. Hablamos de la 

primera sala del palacio de la reina de Portu­
gal , donde aparecen las molduras, filigra­
nas , recortes y efigies propias de una época 
mucho mas distante. A principios del siglo XVII 
el gusto era muy diverso , y nasta los palacios 
mas antiguos habían sufrido ya una modificación 
completa en sus adornos. El público ilustrado 
exige propiedad en todo , y las empresas tienen 
obligación de hacer que los accesorios de un 
drama , correspondan á la época á que se refiere 
su argumento y á su importancia literaria. 
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22 Tít. del 3 á 2 9 , 28 7, al contado: 

1.900,000 rs. A 29, V„ '/,»/., 28 ' /„ 7„ 
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C0MI]ÑICÍD0S7~~^~^ 

Señores redactores del CLAMOR PÚBLICO. 
Muy señores míos : habiendo publicado mi 

apreciable compañero y querido amigo" don Ma­
nuel Cortina, la dimisión que hizo déla presiden­
cia de la comisión de códigos, pudiera creerse, 
si yo guardara silencio, conservaba la de la es­
tadística que acepté gustoso en el mes de agos­
to Ultimo, renunciando el sueldo de cincuenta mil 
reales que me fue asignado. Yo hubiese imitado 
al diput£(do por Sevilla , sino hubiese tenido la 
honra de ser separado por el señor Carrasco, 
el 6 de febrero, porque conducido á un calabo­
zo como un facineroso, sin respetar los fueros de 
diputado, ni la alta dignidad de vice-presidente 
de un congreso, no podía servir á un ministerio 
que verificó mi prisión con la seguridad de mi 
inocencia. Suplico á vds. pues se sirvan insertar 
á Continuación las dos comunicaciones que 
acompaño para que conste que ni anhelo la glo­
ria que pueda tener la comisión por sus trabajos 
posteriores al primero de febrero, ni huyo la 
responsabilidad de los escritos presentados al 
gobierno hasta aquella fecha, ni de los acuerdos 
tomados en las diferentes sesiones á que asistí 
siempre, sacrificando mi reposo y mis intereses. 

Soy de vds. atento servixlor y suscritor q. 
s. m. b.=Pascual Madoz. 

1.° Exorno. Sr. :=:Deseando tener en mi 
poder un nuevo documento que me honre , es­
pero que V. E. se servirá disponer se me co­
munique la orden jior la cual fui separado de la 
presidencia de la comisión do Estadística que 
desempeñaba gratuitamente * Dios etc. Madrid 22 
de mayo de 18'+4..=Pascual Madoz.=;Sres. pre­
sidente y vocales de la comisión de Estadística. 

2.° Comisión de Estadística.=El Excelen­
tísimo Sr. secretario de Estado y del despacho 
de Hacienda con fecha 6 de febrero último co­
municó á esta comisión la real órdensiguiente::=: 
Enterada S. M. de la comunicación de V. S. fe­
cha en el día do hoy, en que participa á este 
ministerio de mi cargo hallarse bajo la inspec­
ción del poder judicial el presidente de esa co­
misión D. Pascual Madoz, y haberse encargado 
en su virtud de la presidencia como vocal pri­
mero, ha tenido á bien nombrarle presidente de 
la misma , dignándose al mismo tiempo deslinar 
á ella como vocal.al oficial de esta secretaría don 
Cayetano Cortés.=:Y lo traslado á V. S. de or­
den de la misma comisión en vista de su oficio 
fecha de ayer, en que asi lo solicita.=Dios etc. 
Madrid 23 de mayo de 18W.=Juan Quintana.= 
.Tose María Ibañez, vocal secretario.=Sr. don 
PASCUAL MADOZ. 

Llamamos-la atención de nuestros lecto­
res hacia el siguiente comunicado qiie nos ha 
remitido para su inserción el señor PERAL. 

Señores redactores del Clamor Público:= 
Muy señores mios: eslimaré merecer de su bon­
dad den cabida en su apreciable periódico á las 
lineas siguientes: 

Yó soy propietario en esta corte de una ca­
sa sita en la calle do Santa Isabel, la cual linda 
con el cuartel del mismo nombre. Hasta aqui la 
noticia ofrece tan escaso interés como la Gaceta 
de Madrid desde que ha entrado el ministerio 
Narvaez. Llegó el año 34,.,». año de estatuto, 
cólera y degollina de frailes; y la autoridad que 
convirtió el cuartel en hospital militar, abrió en 
1(1 medianería que dá al patio de mi posesión 
unas desmesuradas ventanas, y si bien contravino 
con esto á las leyes'de policía urbana, que solo 
las pprmile de un pie en cuadro, para eso te­
nían las ventanas la ventaja por su tamaño, de 

dejar mas ancho paso á todos los miasmas que 
pudiera yo necesitar para mi familia de aquella 
enfermedad reinante... según entonces la llama­
ba el gobiermo. Cuando ya nadie se acordaba 
de la epidemia y á fuerza de reclamaciones, 
conseguí ver tapiadas las ventanas. Mas vale 
tarde que nunca. 

Un día de este invierno último fui á visitar 
una galería de pinturas que tengo en la dicha 
casa, y halló varios cuadros por el suelo. Nece­
sitaba el regimiento que ocupa el cuartel ha­
cer obra, y para apoyar una madera agujerea­
ron la pared maestra de mi casa, serrando uno 
de los caballetes que sostienen el tejado , con 
grave detrimento de la finca. Le escribí una es­
quela al brigadier, que se apresuró á reparar el 
daño eu parte , pero el perjuicio hecho de la 
viga serrada, hecho se ha quedado. 

Voy ayer, y un teatro casero que hay en la 
planta baja, le hallo ocupado por alguaciles de 
collarín blanco los unos, y verde los otros.... 
Allí estaba instalado un colegio electoral, por su 
propio respeto, y la municipalidad había toma­
do posesión de mi propiedad , sin contar con­
migo , que creo que soy el propietario, y digo 
creo , por que ya casi casi lo voy dudando. 

Lo que mas sentí por el decoro del acto, fue 
ver que donde se han representado tantos actos 
de comedias y farsas se estuviese haciendo una 
cosa tan formal, que nada debe tener de farsa, 
ni de representación , por mas que sea cosa de 
gobiernos representativos. 

Que reflexiones tan filosóficas se me ocur­
rieron á la vista de aquellos señores haciendo 
el escrutinio en el escenario , y en la-misma 
decoración que pocos años hace fue pórtico del 
palacio de Egisto.... cuando yo era Pilados..., 

Un recuerdo de mi primera juventud m» 
hizo exalar un suspiró, y recordar lo gratos que 
me eran los aplausos que recibía en aquella tira­
da de versos— 

Acostumbrado el pueblo á las cadenas 
Con que le tienen sus tiranos preso 
Mira sin interés, en el oprobio 
De su afrentosa nulidad contento, 
Morir un opresor, y nacer otro 
A quien pueda entregar el dócil cuello. 

El teatro, ese templo de glorias é ilusiones, 
estaba oscuro y como triste, avergonzado sin 
duda de servir para una cosa tan clásica como 
unas elecciones— «Yo estoy hecho, diria él 
si hablase, para repitir el> eco de Calderón, Mo­
rolo y Lope, pero no el de Juan Pérez ó Pedro 
Fernandez, que salgan concejales....» Ten pa­
ciencia , pobre teatro.... todo cambia asi en el 
mundo.... Sic transit gloria mundi. 

Lo mas chistoso. del lance es que la autori­
dad local no concedió permiso días pasados á 
los aficionados que solicitaban hacer alli come­
dias permiso que concedieron en su tiem­
po Cutanda y don Tadeo Ignacio Gil Pero 
on fin esto no debe estrañarse porque ahora 
estamos en tiempo de libertad y entonces no lo 
estábamos. 

El resultado es que mi casa se vé metida en 
la maldita política, cuando yo , que soy el ca­
sero, huyo de estarlo: que me están estro­
peando los bancos por tratarlos patrióticamente: 
que en mi casa se reciben miles de votos, cuan­
do de mi, que soy elector por la ley, nadie se 
acuerda de pedirme el mío, y no aparezco en 
ninguna lista...... Se me dirá que «porque no 
reclamo» Quieren VV. salir de dudas?.... 
Porque no me dá la gana de iiicomodarme. No 
pago yo Ja policía ni á sus empleados para ser 
yo empleado de policía y hacérmela- á mismo. 
El gobierno debe saber quien soy, lo que pago, 
puesto que me lo cobra, donde vivo, y los de­
rechos que tengo: que nadie me pide licencia 
para hacer en mi casa lo que le acomoda 
por lo cual espero de VV., señores redactores, 
tengan la bondad de decirme quien es el dueño 
de mi casa para pedirle permiso siempre que 
haya que entrar en ella. 

Queda de VV. señores redactores S. S. S. 
Q. S. M. B.~Jmn del Peral. 

TEATROS. 
PRIMCIPE:. 

El drama nuevo original en tres actos t i ­
tulad 

ESPAÑOLES SOBRE TODO. 

CIRCO. 

ÉL LAGO DE LAS HADAS, 
gran baile fantástico en dos actos. 

En el intermedio el artista español don Pe­
dro Soler tocará dos piezas nuevas de música 
con acompañamiento de orquesta. 
^ A las ocho y media. 

Editor responsable.—^D. GABRIEL GIL. 
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